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AURORA PATRIÒTICA 
MALLORQUINA. 
MIÉRCOLES 24 D E JUNIO D E l 8 l 2 . 
9La Natividad de S. Juan Bautista. = Fiesta = Quarenta 
horas en el Olivar: dedicadas al mismo. 
ARTICULO COMUNICADO. 
Señor Editar de la Aurora patriótica : la comedia , el 
Amante generoso, que se representé- el día 19 en este tea-
tro , ofrece una lección escelente , pero breve, sobre los d e -
saíios que introdujo la barbarie, y conserva el honor mal en-
tendido. V d . , que en su periódico se ha propuesto rectificar é 
ilustrar la opinión publica, por medio de la novedad y varie-
dad , que es la que puede atraernos lo útil con mayor agrado, 
(objeto, que desenpeña tan dignamente), podria anplificarnos 
aquella lección, tanto mas necesaria, quanta el error que ht 
fie inpugnar, está mas arraigado en la conducta de los indi-
viduos mas inportantes á la1 nación. Es asunto digno de nuestro 
siglo, de nuestra época, y de un sano filosofo como vd. : y el 
público no podrá menos de mirar semejante tratado , con gra-
titud y'respeto. B. P. 
Haríamos gustosos el obsequio d la verdad y al orden pú-
blico, que nos pide nuestro atento corresponsal, si no estuvie-
sen ya demostrados toda la barbarie y perjuicios del reto o de-
safias en varias obras elocuentes que la sana filosofía ha pre-
sentado d la instrucción de los honbres ; y si por otra 
parte no nos hallásemos convencidos de que este sistema, hi-
jo de la anarquia y desorganización cíelas sociedades, pe-
ro identificado con la parte mas delicada del amor pro-
pio , solo podrd desarraigarse , quando una educación ra-
cional y bien dirigida forme desde la niñez la opinión 
pública, y dé claras y exactas ideas del verdadero ho-
nor , y quando la administración de justicia sea tan pronta, 
tari desinteresada , tan severa en los tribunales, que ningún 
insolente pueda esperar la inpunidad de sus insultos, ni el 
nías humilde ciudadano dudar, si serán sus injurias re-
primidas por la autoridad pública. En medio déla corrupción 
del gobierno, de la degradación de las costunbres y del inpe-
rio de las tinieblas , vano era esperar estos bienes. Esperé-
moslos seguros déla constitución i cuyos berdficos efectos se-\ 
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rán la mejora en el fían de nuestra educación, una nueva juven-
tud, libre de las ataduras del error, y magistrados dignos de 
las augustas funciones'^ y del tremando depósito que, en sus 
manos pone la sociedad. 
Si , ESPAÑOLES. La constitución os proporcionará estas y 
otras inmensas ventajas. Aguardad pues con inpaciencia, y 
preparaos d recibir eon alborozo esta firme ancora donde han 
de asegurarse vuestros futuros destinos, d despecho del hura-
can que el fanatismo y. la hipocresia levantan para sumer-
giros en el insondable piélago de la antigua servidunbre ; d 
•pesar de las intrigas y agitaciones de esos seres malévolos ó 
estr aviados, que según se susurra en los par ages públicos de 
esta capital de Mallorca , andan buscando firmas y amonto-
nando nonbres. para dirigir al augusto congreso nacional una 
representación, en que se pide el restablecimiento de alcáza-
res arruinados, que la constitución repugna, de que la liber-
tad civil se asusta , que la div'nia religión condena, y que 
solo la superchería zozobrosa de hs tiranas, y la estupidez de 
sus satélites puede patrocinar y apetecer. ... Mas de esto ha-
blaremos quizá, en- otra ocasión: y hablaremos con aquella 
franqueza y valentia que-nos.inspira nuestro'horror al des-
potismo de cualquier clase, nuestro entusiasmo.por la felicidad 
ae lis españoles, y nuestro profundo respeto á las doctrinas 
pur as que hermosean.tanto la iglesia de Jesucristo. * 
Reflexiones contra la temeridad de ciertos fanáticos, que 
desconociendo los principios de nuestra religión , usurpan 
sacrilegamente la facultad de interpretar d su antojo 
los inescrutables juicios de Dios; sacadas de una carta 
escrita por el erudito D. Valentín de Foronda al P. Fr. 
Vicente de Santa Maria carmelita descalzo , y publica-
da, recientemente en. la. Corwía. 
....»> P e r m í t a m e la bondad de vuesa reverendís ima es-
ponga á su. alta sabiduría , q u e me parece\, no t iene razón 
vuesa pa tern idad en haber es tanpado r o t u n d a m e n t e esta 
aserción en su respuesta pag ina 28 , >> que los pecados pú-
blicos son la única causa de los terribles azotes q u e espe -
r imen tamos . >> 
Y o he leido en el piadoso F l e u r í , discurso 3 . 0 de su 
historia eclesiástica ( d e s p u é s de quejarse del g rande n u m e -
ro d e milagros q u e contaban los au tores de los siglos po-
co i l u s t r a d o s ) los s iguientes periodos. » M e ha parecido 
q u e ent re ellos ( e s t o es los a u t o r e s ) el gusto de lo mará-
villoso sobrepujaba á lo ve rdade ro , y y o no aseguraría sr 
en a lgunos no in te rven ían mot ivos de in te rés , ya sea atraer 
ofrendas por la fauía^ de las curaciones mi lagrosas , ya pS 
ra conservar los bienes de la iglesia por el temor de- los 
castigos divinos; pues en efecto tiran á esto la mayor 
pa r t e de las historias referidas en la recopilación de los m i -
lagros de san M a r t i n , d e san B e n i t o , y otros santos fa-
mosos , como si los q u e son santos por haber menosprecia-
do las r iquezas te r renas , se hub ie r an hecho interesados en 
el c i e l o , y enplearan su crédi to con Dios para vengarse 
de los q u e robaban los tesoros de la iglesia. *> 
» V e o b ien el principal: mo t ivo q u e de te rminaba á en- ' 
salzar con tan to esmero estos pre tendidos milagros , y es q u e 
se pre tendía contener á lo msnos por el temor de las p e - • 
nas tenporales á los q u e se o lv idaban de las e t e rnas ; pero' 
RO se hacían cargo d e q u e esto era introducir un error 
pernicioso, razonando sobre el principo que Dios eàsiiga 
ordinariamente á los malos en esta vida, q u e es hacer 
re t roceder á los. cristianos al estado del an t i guo t e s t amen-
t o , en q u e las amenazas eran tenporales ' ; d e donde resu l - . 
taba q u e se esponia al menosprecio la au to r idad de la r e -
l igión con la q u a l se apoyaban estas amenazas:, pues eian 
freqüent emente desmentidas por la esperiencia , y q u e se 
ye ia todos los dias á los usurpadores d e los bienes de la 
iglesia q u e d a r i n p u n e s , y gozar de una sa lud y prospe-
r idad perfecta.... San Agus t ín dice ha ten ido á. bien la D i -
v ina providencia de preparar pa^a lo fu turo bienes para 
los justos de q u e no gozarán los injustos, y para los inpios 
males q u e no sufrirán los buenos . Pe ro en q u a n t o á. los*, 
bienes y males tenporales ha- querido que fuesen comunes d 
anbos... D ios nos da. u n a instrucción sa ludab le o c u l t á n -
donos su justicia , por i g n o r a r , por- q u é juicio de D i o s 
este honbre de bien es p o b r e ; y aque l malo , rico ; por -
q u é el inocente es c o n d e n a d o , . y el cr iminal absue l to : 
p u e s si esta absu dídad , por decir lo a s i , se verificase sien-
pre en esta v i d a , se pod; ia encontrar en ella a l g u n a ra -
zón de justicia ; pero sucede m u c h a s veces q u e recaen ma-
les sobre los m a l o s , y bienes sobre los b u e n o s , lo q u e 
-líace los juicios, de D i o s mas i n p e n e t r a b l e s . » 
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» Pa rece q u e se habían o lv idado d e esta 'íToctiina, 
qnanoo los obispas y los mismos papas enpleaban tan atre-
vülamenie las promesas tenporaks pawi persuadir d los 
principes d-protegerlos ; como entre otros el pupa Esteban 
II en la carta escrita d los franceses en nonbre de san 
Pedro. Estas promesas y amenazas p u e d e n a lucinar a l g u n 
t i enpo á los i g n o r a n t e s ; pero q u a n d o notan q u e no se v e -
rifican como sucede las mas veces, no sirven sino para es-
candal izar , y hacer t i t ubea r su f e , haciéndoles d u d a r d e 
In so l i dez d e las p romesas , y de las amenazas q u e se r e -
fieren á la ot ra vida. Sin enbargo se ha continuado hasta 
en los últimos siglos siguiendo esta anciana pretensión.w 
¡ H a b l a después de l cardenal B a r o n i o , d i c i e n d o , q u e la 
v e r d a d de la historia le obl iga f r eqüen temente á recurr i r á 
la profundidad d e los juicios de D i o s , para salvar las des -
gracias acaecidas á los mas zelosos ca tó l icos , sin hacerse 
cargo^de q u e u n a p r u e b a q u e no es sienpre c o n c l u y e n -
t e , nunca lo es,. ' • ' (Se continúala.) 
PUERTO DE PALMA. = Antes de ayer entraron. = De G i -
braltar, el comandante D. Alejandro Braiie, goleta Marecon en 
lastre. = Capitán Domingo Canamigla ingles, goleta represalia, 
arroz y azúcar. — Capitán Nicolás Morey mallorquín, bergan-
tín san Nicolás, con arroz , harina y cacao. == Patrón Juan Bau-• 
tista Martorell mallorquín, jabeque santo Cristo, arroz, harina 
y añil. =Capitan Antonio Curroto ingles, goleta Catalina , ro-
pas y tabaco para Malta. = Patrón Pablo Ripoll mallorquín, ja-, 
beque Carmen, arroz, harina, y balija. = Capitán D. Pablo 
Sorá mallorquín , bergantín san Rafael , azúcar y palo canpe-
che. == Capitán D. Juan Uguet mallorquín, polacra san Bue-
naventura, con cargo de ídem. = Capitán D. Miguel Roiz ca-
talán, fragata Concepción , axucar, cera, cacao , cueros y ba-
lija. = De Villanueva patrón Joaquín Adam valenciano, laúd, 
papel y balija. = Patrón Mateo Alorda mallorquín, jabeque 
santo Cristo, trigo y balija. =P.atron Guillermo Garcia mallor-
quín, laúd en lastre. = Patrón Diego Paris valenciano, laúd, trigo. 
=¿= Ayer entraron. = De Especia , el capitán Theodoro Giovan-
ni ottomano, polacra Licurgo, con 4500 quarteras de trigo. = 
De san Feüu , patrón Gabriel Fleges mallorquín, jabeque Car-
men , en lastre. := De Vinaroz , patrón Antonio Banasco cata-
lán , laúd Jesús Nazareno , con vino y aceyte. 
TEATRO. = El Matrimonio secreto , (opera en dos actos.) 
= Bayle general' pantomímico , titulado : los Locos. = A las 8. 
